
Sol Calero
Bienvenidos a Nuevo Estilo

A principios de febrero de 2014, Calero viajó de Berlín a Londres para visitar el espacio 
de Laura Bartlett Gallery ubicada en 10 Northington Street—un lugar estrecho que 
parecía excavado entre los edificios de la zona. En este viaje Calero se encontró con 
un periódico latinoamericano que promocionaba, entre otros clasificados, el “Amazonas 
Shopping Centre”, ubicado en el vecindario de Bermondsey. Luego decide ir al sureste 
de la ciudad para visitar este shopping centre que, a diferencia de la selva a la que su 
nombre hace referencia, resultó ser un pequeño local de unos 80 metros cuadrados 
aproximadamente. Allí operaban diferentes negocios en un mismo espacio: un salón de 
belleza, un kiosco de empanadas, un conjunto de sillas que designan una escuela de 
manejo, un mostrador que funciona como un mini job-centre donde las personas dejan 
su contacto para conseguir trabajo, y en la parte de atrás un restaurante que también 
hace las veces de centro cultural. Es ahí donde Calero conoce a la propietaria del salón 
Gloria Domínguez, una peluquera proveniente de Ecuador. 

A Calero este espacio multifuncional le era familiar, una especie de reminiscencia de 
los salones de belleza de su ciudad natal, Caracas, donde estos lugares también fun-
cionaban como tercer espacio  dado que su uso espontáneo permitía socializar y culti1 -
var relaciones, especialmente entre mujeres. Ante la oportunidad de aprovechar al má-
ximo un espacio reducido como el de Laura Bartlett Gallery, Calero se dispuso a 
desarrollar allí lo que se convirtió en Bienvenidos a Nuevo Estilo.

Aquí se podría decir que hay un giro de la hegemonía social que choca con cierta 
hegemonía de la realidad. Continuando con su investigación sobre la historia so-
ciopolítica de Latinoamérica, especialmente en torno a la estética, la instalación de 
Calero mostraba una selección de extractos de films producidos durante la época de la 
política del buen vecino—elemento que aparece también en La Perla del Caribe. El 
programa de televisión Saludos Amigos es producido por Disney en 1942 y financiado a 
través de préstamos federales de Estados Unidos; sus personajes animados estelares 
viajan a Sudamérica e interactúan con lugareños para aprender tradiciones y costum-
bres de diferentes países. Producida en el contexto de la Segunda Guerra Mundial, 
cuando el régimen nazi mantenía relaciones cordiales con muchas de las dictaduras de 
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América Latina, Estados Unidos le pide al propio Walt Disney que se convierta en em-
bajador cultural de la región para ganar influencia. Según el historiador de cine Alfred 
Charles Richard, Jr., “[Saludos Amigos] en unos pocos meses hizo mucho más por la 
consolidación de una comunidad de intereses entre los pueblos del continente ameri-
cano que lo que el Departamento de Estado [de Estados Unidos] hizo en cincuenta 
años”.2

Algunos fragmentos de las películas estadounidenses de Carmen Miranda también 
aparecen entre los films que fueron incluidos en la instalación. Esos icónicos números 
musicales donde una multitud de bailarines viste ropa reveladora y cargan bananas gi-
gantes; una composición tremendamente sugerente que hizo que la película se prohi-
biera en Brasil, pero pasó la censura estadounidense con la condición de que las ba-
nanas se sostuvieran por encima de la cintura. Mientras recibía elogios internacionales, 
Miranda fue ampliamente ridiculizada en Brasil, especialmente por los medios de co-
municación. Algunos la veían como la gran productora de un estereotipo negativo de 
los brasileños, mientras que otros la acusaban de reforzar las ideas preconcebidas nor-
teamericanas acerca de la cultura latinoamericana en general. Su complejo legado fue 
finalmente celebrado por el movimiento Tropicália de finales de los años 1960; Caetano 
Veloso escribió sobre ella: “Carmen conquistó la América 'blanca' como ningún otro 
sudamericano lo había hecho ni lo hará jamás, en una era en la que bastaba con ser 
'reconociblemente latina y negroide' en estilo y estética para llamar la atención”. Tam-
bién se convirtió en un ícono para la comunidad queer y drag, que aplaudió no solo su 
carrera como cantante y actriz, sino también su capacidad para descaradamente cons-
truir su propia identidad. De hecho, sirvió de inspiración para innovadores cineastas, 
actores y artistas del underground queer de los años 60, como Jack Smith, José Rodrí-
guez Soltero, Jackie Curtis y Mario Montez.

Cabe destacar que Calero se decide a indagar sobre la historia de Carmen Miranda no 
por la investigación sobre la política exterior de Estados Unidos, sino después de ver 
una proyección de la película Flaming Creatures de Jack Smith. Producida con un pre-
supuesto de 300 dólares, la obra maestra experimental de Smith de 1963 fue objeto de 
repetidas redadas policiales en sus primeras proyecciones por violar las leyes de ob-
scenidad. Esta película también fue analizada en un ensayo de 1971 del artista Hélio 
Oiticica, publicado solamente en Brasil en ese entonces, titulado “MARIO MONTEZ, 
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TROPICAMP”, que refleja la fuerte influencia mutua entre el movimiento Tropicália, 
concretamente en la obra icónica del propio Oiticica, y el arte y el cine queer under-
ground de Nueva York en los años 60 y principios de los 70. También el escritor Juan A. 
Suárez habla de la conexión entre la comunidad queer y la comunidad latina de Nueva 
York en ese momento; en sus palabras, se trata de “el caso de un extraterrestre salu-
dando a otro, de una minoría despreciada que se acerca a otra, aunque sea a través de 
una brecha de incomprensión”.  3

En su famoso ensayo “Notas sobre lo camp”, Susan Sontag escribe: “El camp lo ve 
todo entre comillas. No será una lámpara, sino una “lámpara”; no una mujer, sino una 
“mujer”. Percibir lo camp en los objetos y las personas es comprender el ser-como-rep-
resentación-de-un-papel. Es la más alta expresión, en la sensibilidad, de la metáfora de 
la vida como teatro”.  Lo camp combinado con política y con la idea de una identidad 4

transcultural encuentra su hogar también en Bienvenidos a Nuevo Estilo, donde Calero 
ha creado un “salón de belleza latino,” o “una estética” (que es otra manera de nombrar 
este tipo de negocios en español y una afortunada coincidencia para una obra de arte). 
Gloria, del “Amazonas Shopping Centre” invitó a su sobrina y dos peluqueras sene-
galesas de una peluquería dominicana aledaña para ofrecer servicio de uñas y trenza-
do de pelo durante la inauguración.   5

Al activar el espacio con auténticos tratamientos de belleza se incorporó en la obra un 
elemento de realismo mágico: las pinturas de Calero se convirtieron en otro elemento 
entre los espejos de peluquería, la decoración, los muebles tapizados y la mesa de 
manicura. La mezcla surrealista de funcionalidad con irracionalidad se hizo patente en 
la “estación de lavacabezas” que funcionaba como una fuente de agua, o en la “cama 
de bronceado” que consistía en una vieja silla de extensión tapizada sobre la que col-
gaba un techo de plástico corrugado y luces fluorescentes, en la que sin duda no había 
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manera de broncearse. Más adelante y sin previo aviso, la silla de extensión y mesa de 
manicura se plegaron para dar paso a una pista de baile, en la que los visitantes partic-
iparon en una clase de salsa.

Esta práctica que consigue un balance entre la espontaneidad genuina y el artificio ab-
surdo se repite una y otra vez en el trabajo de Calero durante los siguientes diez años. 
Logrando una síntesis entre obras de arte y diseño de mobiliario, con aires de esponta-
neidad y liberación, su práctica epitomiza una especie de kitsch trascendental—un 
kitsch tan atractivo y elegantemente ejecutado que sirve como argumento contra su 
propio kitsch, lo cual ameritaría un nuevo tipo de análisis que hable del “gusto” pero 
también de los sesgos inherentes a ello. Desde esta zona, el color, la forma y el espa-
cio convergen para seducir al visitante y generar un estado de comodidad, es desde 
esta posición que la instalación logra convertirse en un lugar de adoctrinamiento sutil. 
Siguiendo los pasos de un gran número de artistas latinoamericanos, la política de Ca-
lero es implícita y no didáctica; hay demasiado en juego como para correr el riesgo de 
una mayor alienación. En este sentido, el uso del espacio se vuelve proactivo, un lugar 
para reforzar la solidaridad, especialmente entre mujeres. Así como una peluquería 
puede parecer un territorio políticamente neutral a primera vista, también puede ser un 
espacio seguro donde las mujeres pueden “conseguir testigos” donde los rumores pue-
den difundir información que va desde chismes casuales, las mejores ofertas de esa 
semana, noticias de lo que está sucediendo en la zona, así como también temas más 
complejos relacionados con abusos domésticos. Cultivar la belleza puede convertirse 
entonces en un pretexto para hacer vínculos, desahogarse, consolar y empoderarse 
mutuamente: por su aparente trivialidad podría subestimarse una verdadera herramien-
ta de ayuda mutua y cohesión social.

Mientras un televisor proyecta películas de la época de la política del buen vecino, 
mencionadas previamente, otro proyecta una colección de videos curados por Calero. 
Esta compilación trajo las voces de otras mujeres artistas al espacio a través de los 
videos originales de Ana Alenso, Deborah Castillo, Michele Di Menna, Aude Levère, 
Hanne Lippard, Dafna Maimon, Eleanore Pienta y The Pizza Suicide Club. 

Bienvenidos a Nuevo Estilo se presentó por segunda vez en el Hamburger Bahnhof 
(Berlín) en el marco de la exposición Amazonas Shopping Center (ver páginas 2-19 de 



Cuadernos Pica Pica N°3), donde también se contó con peluqueras locales paraa par-
ticipar en esta exposición retrospectiva. Esta vez, las colaboradoras de la peluquería 
Binta, ubicada en Kreuzberg, activaron la instalación y ofrecieron servicios de trenzado 
de pelo a los visitantes. Otras iteraciones tuvieron lugar en MO.CO, Montpellier y La 
Casa Encendida, Madrid. La instalación fue adquirida por Les Abattoirs, Musée - Frac 
Occitanie Toulouse en 2022. Con cada puesta en escena, Calero quería que los visi-
tantes se despertaran a la mañana siguiente, sin saber muy bien que pasó la noche an-
terior, y encontraran una trenza en su pelo que no estaba antes, tal como le puede 
pasar a un turista que regresa del Caribe y tiene recuerdos extraviados del viaje. Bien-
venidos a Nuevo Estilo profundizó la indagación sobre la marginalización en contextos 
culturales mediados por el género y cierta economía transnacional para destacar la au-
toimagen como un área de empoderamiento e intercambio.


